
 

 

MANIFIESTO DE LA COORDINADORA DE MUJERES DE 

VALLADOLID EL 25 DE NOV. 2021 

 

La Coordinadora de Mujeres de Valladolid, este año, con la misma fuerza de 

siempre, queremos gritar: NI UNA MENOS!!!! 

Las violencias contra las mujeres han aumentado de manera exponencial 

constituyendo, con diferencia, el mayor problema de criminalidad del Estado 

español con 1118 mujeres asesinadas desde el 2003. 

El sistema sigue creando nuevas formas de agredirnos, en estos días vemos 

como aumentan las agresiones sexuales a mujeres después de haber sido 

drogadas, no solo ocurre en Bruselas, también en nuestra ciudad como hemos 

podido ver en las noticias y queremos mostrar todo nuestro apoyo y solidaridad 

con la chica agredida sexualmente en La Cistérniga , repudiando el 

comportamiento machista de los agresores y de las personas cómplices que lo 

han alimentado.   

Todos los días cada 4 horas, hay una denuncia por violación en el estado 

español, según datos del Ministerio del Interior, entre enero y septiembre se han 

denunciado un 30% más de agresiones sexuales respecto al 2.020, y al 2.019. 

Todos los días hay agresiones que no se denuncian, la violencia machista se ha 

normalizado, el sistema está fallando y debe reconocerse, ejemplo de ello es el 

caso de Igualada, un sistema que protege a los agresores y hace sentir culpables 

a las víctimas, un sistema que no persigue la mala práctica en la atención a 

víctimas, un sistema que no penaliza la dejación de funciones en esta atención, 

un sistema que no persigue la pornografía y la prostitución como causas del 

aumento de las agresiones sexuales, de la existencia de las manadas, del 



aumento de la violencia en las agresiones, un sistema que aplaude y banaliza los 

comportamientos y actitudes machistas que fomentan las agresiones a las 

mujeres. 

La lucha feminista ha logrado el incremento de las denuncias de las violencias 

machistas: la violencia vicaria que maltrata a los hijos e hijas, la violencia 

económica que engloba desde la brecha salarial hasta la privación de recursos 

básicos, la violencia sexual, el acoso sexual y por razón de sexo en el ámbito 

laboral, la violencia psicológica, la violencia obstétrica, la violencia institucional, 

la violencia social y política que pone todo el peso de los cuidados en las 

mujeres que las penaliza en su vida personal y profesional, la violencia por 

orientación sexual y la consolidación del ciberacoso como violencia donde una 

de cada diez mujeres denunció haber recibido mensajes no deseados, ofensivos 

y sexualmente explícitos. 

 

Queremos hacer hincapié en la realidad de las mujeres de diferentes etnias y de 

las migrantes, cuyo trabajo mayoritario son los cuidados de personas mayores, el 

campo y los servicios cuya situación de precariedad y exclusión social ha 

aumentado. 

Cada año, aproximadamente, 770 millones de mujeres son agredidas por sus 

parejas y exparejas en el planeta. Según un informe de la OMS, la prevalencia 

mundial de la violencia de género en las relaciones de pareja es del 30%, y en 

Europa del 22,%. 

El resultado más brutal de estas violencias hacia las mujeres son los asesinatos 

machistas. Este año en España, oficialmente, 37 mujeres han sido asesinadas, por 

37 hombres asesinos, más otras muchas mujeres que quedan heridas y con 

graves secuelas de por vida, tanto físicas como psicológicas y detrás de las 

cuales también hay un hombre maltratador. Los datos reales son muchas más, si 

nos acogiésemos al cumplimiento del Convenio de Estambul, serían más de 52 

mujeres asesinadas este año. No son solo números, tienen nombres y apellidos, 

familias y detrás de estas 52 víctimas, 52 hombres asesinos. 

 



Por todo ello, la Coordinadora de Mujeres de Valladolid 

1. Denunciamos la violencia ejercida por jueces y fiscales, que con sus 

sentencias machistas se convierten en cómplices de un sistema que exime 

a los violadores y culpabiliza a las mujeres víctimas de abusos sexuales y 

violaciones y las empuja a no denunciar ante tales situaciones. Exigimos la 

necesidad de introducir la perspectiva de género en la justicia de 

inmediato para que no vuelvan a producirse este tipo de sentencias. 

2. Exigimos que la atención jurídica, psicológica y social a las víctimas de 

violencia de género que establece el artículo 19 de la Ley 1/2004 se 

extienda, conforme a los artículos 3, 25 y 36 del Convenio de Estambul, a 

cada mujer o niña que ha sufrido agresiones sexuales, sea en las fiestas, 

en las aulas, la calle, el trabajo o cualquier lugar o relación asegurándoles 

atención, protección, justicia y reparación. Para ello el Estado tiene que 

financiar a las Comunidades autónomas y al Ayuntamiento estos servicios 

no restringiéndolo únicamente a la violencia machista en pareja. 

3. Visualizamos, que al igual  que los asesinatos de mujeres y de menores 

son la expresión más cruel de la violencia de género, por debajo hay una 

gran mole de violencias que van desde los micromachismos al acoso 

callejero, el exhibicionismo y la violencia institucional que ningunea y 

desprecia esas violencias. Hacemos una llamada de atención a la 

población masculina para que dejen de ser cómplices de la violencia 

machista que ejercen sobre las mujeres, no dándole pábulo, 

normalizándolo y hasta haciendo burla entre ellos de situaciones que 

causan graves daños a las mujeres. 

4. Pedimos que las campañas que se promuevan desde las instituciones 

contra la Violencia machista tengan una perspectiva feminista. No 

queremos más campañas orientadas a que las mujeres seamos las 

responsables de la violencia ejercida sobre nosotras, queremos campañas 

que pongan el foco en los agresores como responsables de las agresiones 

y de los asesinatos . 



5. Que se fomente la  educación sexual en todas las etapas de la vida, 

incluyéndolo en el currículo educativo para prevenir y evitar la violencia 

de género desde la óptica feminista. Hay que educar en igualdad para 

frenar el aumento de violencia machista entre nuestros jóvenes. 

 

6. Que los medios de comunicación eviten los estereotipos misóginos y el 

lenguaje sexista aplicando la perspectiva de género en la información. Las 

mujeres no nos morimos, nos asesinan. Necesitamos unos medios que 

visibilicen la diversidad de las mujeres y sus contribuciones a la sociedad. 

 

7. Es necesaria una educación social, que evidencie que la compra de 

cuerpos para el placer de los varones es incompatible con la igualdad de 

sexos, que no es ocio ni diversión, y que aquí el consentimiento es 

irrelevante, primero porque no hay libre elección cuando manda la 

precariedad y la pobreza y segundo porque no es una cuestión individual, 

sino que afecta a la consideración de las mujeres en su conjunto. 

Exigimos que se ponga en práctica la Ley de libertad sexual, por la que se 

persigue a la industria proxeneta y se apoye a las víctimas de trata. 

 

8. La violencia machista desaparecerá cuando las mujeres dejemos de ser 

ciudadanas de segunda y participemos de forma igualitaria en esta 

sociedad. Desaparecerá cuando nuestras palabras se oigan con el mismo 

volumen que se escuchan las de los hombres y cuando se nos nombre y 

visibilice en todos los espacios públicos. 

Por esto y con la misma fuerza de siempre, gritamos: NOS QUEREMOS LIBRES,       

VIVAS Y UNIDAS. 


